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DE HIGIKNE PUBLICA 

D limpieza de las ediles 
Durante las primeras horas de ia 

mañana, cuando apenas transitan por 
las calles lo» vecinos de la población 
y sólo ,se v« alfíuna q«e ipU»- grupos 
(le obreros t|ue apresuradamente se 
dirigen á sus habituales trabajos, he­
mos presenciado—bien apesar núes 
t r o - el barrido y limpieza de ios sitios 
más céntricos de la ciudad. 

La brigada (;e barrenderos munici 
pales agitando sus inmensas escobas 
arrastran las inmundicias hasta tor-
inar montones en el centro de las ca­
lles, y con aquéllas, confundidas con 
lodos los detritus é impurezas de la 
urbe, se levantan inmensas columnas 
de polvo que ciega, moles'a y asfixia. 

Una cantidad escasísima de agua, 
lanzada poí pequeña regadera apenas 
humedece e) pavimento, tan apenas, 
que hay sitios á los cuales á duras 
penas alcanzan unas cli'^ntas gotas. 

Nosotros, al contemplar la forma 
en que se verifica la limpieza hemos 
peusado también los gravísimos peli 
gros que de ella se desprenden. 

Todas esas verdaderas oleadas de 
polvo, llevan los gérmenes nocivos de 
múltiples infecciones; millares de mi-
l'ares de microbios flotan en la at­
mósfera que aspiramos y vienen á 
depositarse sobre nuestro cuerpo, 
vehículo apropiado para la trasmi­
sión de muchas enferínedades ó son 
ingeridos involuntariamente por núes 
tro orgai^smo. penetrando en el mis­
mo por los oriflcios naturales y como 
estoOqpWsfífií^i óéí^fcílgrliiVÍltfio, 
de consecuencias fupeslas, hemos 
pensado también con amargura lo di-
liiMÍ que es corregirlo ó evitarlo, da 
.luü iu.s espg^ciaiísimas condiciones de 
nuestra ciudad. 

Sería necesario para ello que todos 
se preocuparan de dar cima á un pro­
yecto que desde inmemorial fecha 
duerme el sueño apacible de las co­
sas olvidadas en algún archivo ó en 
los cujones de la mesa del bufete de 
algún ex-alcaide, sería preciso que 
lodos se decidieran con resuelta de­
cisión á que la Iraida de aguas i 
nuestra ciudad fuera un hecho, y á 
elevar el nivel de las mismas hasta 
las calles mas altas d€ la población. 

Si asi sucediera, po(^ría desterrarse 
el primitivo sbtema de la regadera, 
que ya no sirve ni para engañar al 
mismo que la maneja y sustituirse 
por el regado con manga.cuya presión 
inunda las calles de agua arrastrando 
al fondo de las alcantarillas todos 
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esos gérmenes nocivos de que antes 
hablábamos. 

Las obras del alcantarillado avan­
zan; dentro de un plazo más ó menos 
largo, toda una ciudad subterránea 
se abrirá debajo de nuestras plantan, 
pero para que esta lesponde á su ob­
jeto, es necesario que el agua exista 
lili candal tan abunda'iíte, que por ef 
fondo de las alcantarillas corra á ver­
dadero! torrentes, llevándose en su 
corriente impetuosa todo aquello que 
pueda perjudicamos y que hoy segu­
ramente nos perjudica. 

¿Se preocupará a'guien de verificar 
rápidamente esta mejora, que hoy 
más que nunca se impone? i 

Los hechos y el tiempo lo dirán 
m^y. en breve. 

PMurfADRE 
El bravo ipuchacho—decía el gene­

ral L . . - se había portado como un 
héroe durante toda la tarde de squel 
inolvidable día de muerte. Sin aban­
donar su fusil, habla luchado con inu­
sitado arrojo y cuando ya se acerca­
ba el momento en que, rendido ef 
enemigo, iba á permitir un descanso 
•X 'qupllos brazos encallecidos en el 
íragor 4e la batalla, quiho el sino 
aciagx) arrebatarnos su vida tan pre­
ciosa, tan llena de juventud y de 
arrestos militares, con una muerte he­
roica y para mi de^ reciierdo Inextin­
guible. 

Habiti;se debiilitad9 <fl fucgp,,y^, np. 
silbaban las baU^, qon , igual encono 
sobrn naefttvaacabeens y el humo de, 
la pólvora permitía ver algunos ras­
guños del hermoso cielo azul, oculto 
á nuestros ojos duranie todo el día; 
empezábamos á darnos cuenta exacta 
de la horrible carnicería que ante nos­
otros se presentaba y los pecho? de 
aquellos bravos, coronados por los 
laureles de ja costosa victoria, se en­
sanchaban ron orgullo. 

De pronto ,un inesperado diluvio 
de metralla barrió nuestro campo; al 
grito de jviya España!, reanudóse el 
ataque, vigqrpso ppmo nunca, hacien­
do pagaf caras las vidas de nuestros 
vali^íesá La;'ucUa cuerpo á^ipuerpo 
tu^ eQ<;arni^ad^y^| fin tlaqusarpn las 
fuerzís enemiga^ ante el rudo empuje 
de-lo^ rwJe9l|g;s, cujsa all«i* e^^p^lola, 
siempre grande, era animada por el 
vigor de una sangre llena de fé, de 
juventud y entusiasmo. 

Una certera bala enemiga mató á 

nuestro coronel y esta desgracia fué 
un nuevo acicate para/josotros. Co­
mo se lanza la Ir-ona sobre el cazador 
que le arrebata sus cachorros, lanzó­
se aquel glorioso resto del batallón, 
bramando, con los ojos inyectados en 
sangre, losos, con esailocura en que 
se confiíade el heroísmo insuperable 
dfl soldado español. Describir aquel 
cuadro resulta tarea punto menos que 
inaposible, pues preciso seria papa 
ello cantar la-i glorias de otros tantos 
héroes. 

Cumto más encarnízaída era la lu­
cha, distinguí á mí la lo á un bravo 
muchacho que-días antes con Iá̂ f ri­
mas en los ojos me había sido reco­
mendado por ?u anciana madre, á 
quien él servía de único amparo, 

Agrad<icido á. cualquiera pequeña 
atención que con él pude haber te­
nido, me había hecho ¡nocente y fer­
vorosa promesa de no aflÉirtarse de 
mi lado, diciendo que así pelearía con 
más confianza. El pobre soldado te­
nía un brazo herido y no obstante se­
guía haciendo fuego con el mayor 
entusiasmo, contestando á mis pre­
guntas con un «no es nada», que 
desmentía su ardiente sangre manan­
do á borbotones. 

De pronto una n^bft nos envuelve 
y en la lucha más encarnizada caigo 
herido entre aquellos valientes. Mis 
ojos distinguen débilmente ante mi 
cuerpo un .bt>in|?rp f^ve, cubriéndome 
con el Siuyp lu^ha ámcche^s^os ,9pn-
tra los que tratan de apoderarse., de|i 
mi, gritándome al mismo tiempo: cNo 
tema usted, mi capitán, cumpliré mi 
promesa», y ^\ decir esto, prorrum­
piendo en un jviva Espaftal que he­
ló mi frente, !e vi desplomarse á mi 
lado en e| momento ?n ,qwe eran de­
finitivamente rechazadQ$ Ip^, pontra-
ríos. 

Triste - siguió diciendo el gene­
ral—pensaba en aquel soldado que 
tan heróicaniente me b?'>ía defendi­
do, cuando el recuerdo de ^u , m^dre 
acudió á mi imaginación. ¿Qué sería 
de aquella pobre vieja, privada del 
cariño dé su único amparo. 

Cuando restablecido de mi herida 
acud^ al cementerio, par* rendir tri­
buto á mi salyador, en el silencio de 
la t^pctíe,^ solo ir^t^frurnpifio ppr el 
susurro del yiento, ere» escuchar una 
débil voz que no me era desconocidqi 
y se hacia cada vez más distinta. 
Pronto vi ante mi la enlutada silue­

ta de la í^adr*; dé ^quel soldado, que 
con la t&fit hoFrJLblfniente contraída 
y los ojos de^ftíls£iii'a4amente abier­
tos, me reclamaba al hijó de su altna; 
su vida, ^ u e í j p , (|Serido^ qu« débj[a 
«jle cerrarsus pjos^ ; , , . • 
j ^ I^},,,as9pi.bro no |uvof límit^^...'lui'^aí'' 
convencerme de que no soñaba * ¡jr 
efectivamente,,yí que la realidail más 
lúgubre era fondo de aquella triste 
escena. 

Una risa convulsiya nje díó á en­
tender el estado de aquella ipudre, y 
poniendo, á Dios por testigo de mi 
dolor y de mi agradecimiento, juré 
protegen ,á la pobre loca, que murió 
pronunciando las únicas palabras que 
desde entonces brptargn de sus la­
bios; «¡Hijo mío, t u n o eras nri Ijiyp, 
lo eras de la Patria, puesto que por 
ella me dejaste!* 

* » 
Así terminó el ilustre veterano, 

prolundamente emocionado, y podi' 
mos reparar en una gruesa lágrima 
que suicó sus curtidas mejillüs. 

Eduardo de Santiago y Carrión 
Alumno de artillería 

Agosto 1909. 

idipse de sti rJmiiiDilll 
En el;,añq próximo se verificarán 

dos «QJ^ses de j^qt, uno .total y otro 
parcial, y dos de Laba, ambos totales. 

Mayo 9. .Eclipse total de Sol. 
Este eclipse será visible ,en toda 

Aus^alia, parte del Qceano lijtdico y 
pequeña pt^-te del Pacífico. 

Mayo 24.~Eclip8e total de Luna, 
El principio de este eclipse será vi­

sible en una pequeña parte de Euro­
pa; en gran parte de África, en toda 
la AniéricafMeñditrawi~3rTí'''T?a8Í toda 
la Septentrional, en todo el p c é a p o 
Atlántico, en casi todo el Papífico y 
ep todo el Mar polar AntárticQ< 

Noviembre.—Día 1 y 2.—¡Eclipse 
parcial de Sol. 

El fin de este eclipse será visible 
en toda la América M^ridiqí^ai y en 
casi toda la Septentrional, en parte de 
la Australi^ren,todo eliOcéanoPapífí-
co, en parte de! Atlántico y en todo.fil 
mar Polar Antartico. 

Este eclipse será visible en parte de 
la América Septentrional^ en: el estre­
cho de Behring y parle del Océano 
Atlántico. 

Noviembre.—Días 16 y 17.—Eclipse 
total de luna. 

El principio de este eclipse será vi­
sible en toda Europa y en África, en 
casi toda el Asia, en parte de las dos 

Américaf^ pt> é| p.<:éa^(jl Atlé,^t¡cOj en 
el indico y en todo el War Polar Ár­
tico. .••.., . '.:,..; • ^ 

El fin dCjf^te «í^tipsl ;^erá visible en 
todaÉqro^^a y^^ric8^'^;;tt![tí|| W?*""/ 
fia parle del Pacifice, e^Jfl,, ,i^8l^|c^^^ 

...tico; •«"•'• 
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ZíEatfo d e UBPano 
Diferencias surgidas entre la em­

presa de este teatro y el Sr. Socías, 
decidieron á dicho actor á separarse 
repentinamente de la compañía susti­
tuyéndole en las obras que por la 1̂ 0-
cbe se representaron el Sr. Cerro, 
que supo salir airosamente de su na­
da tácil empeño. 

En «Jvídn José» puesta en escena á 
primera hora, nos confirmó el Sr. Ce­
rro el excelente juicio que de él te­
níamos formado anteriormente; el piú-
blicoplremió su inteligente labor con 
nutridas salv¿is,de aplausos y Ifairia-
das á fisen^i £Spjciahn^nte en la lec­
tura d< 
dijo de 
una delirante ovación. 

La Srta. Hermán, aunque repfe-
sentába un p&peT que • no eS de «u 
cuerda» —como se dice '• en el argot 
teatral, venció con talento ióda« las 
dificultades de la parte de Ro*^ ha­
ciéndose también aplaudii^. " ' 

El Sr. Alonso muy bien ©n el «Pa­
co*; y perfectaníénte el Sr; Requenal 
en el «Cano»; >' 

La Sra. Anaya hiiío una sefla Isidra 
admirable, y la Sra. Camps' y el áe-
ñor Torfent acertadísimos en sus pa­
peles.' " . '' •••''•'•" ' ' ••" '•: 

de la carta del tercer a c to . aue 
ie mainerá Má^iái-al' méríetí^ndo 

* * * 

las obras qae esta conipaAia ha es­
trenado ea lo que vá de tempovada 
«La Criii^ de San Feírtiando», es ln 
que mis entusiasmo Iry despertado 
en ¿1 público, ' ' ' "' ' 

La ovación íu(̂  inmenáá, indescrlp 

toa al 

Después del «Juan José» se estrenó 
un cuadro dramatice en un acto, ori-
ginai del siemg>re aplaudido autor se-
flOf MajllPi.que produjo gran entusias­
mo en la numerosa concurrencia^ q\\e 
llenaba el te^itro. ' 

Este dramita^ que es un • epiíodio 
de la guerra, si aplausos arrancó en 
Madrid la noche del estreno no fue­
ron menores los que anoche ie pro-
digo <fl público del téatrri de verano. 

La versíficacióh fluida y Valiente y 
sú asunto int^r^santr, magistralraeií 
te desarrollado, conmueve haciendo 
que el interés <̂ ej ipúblico no decaiga 
ni un solo instante y que cyq Vfsrida-
dero deleite se escuchen todas las es­
cenas. 

Podemos asegurar que de todas 

tibien 
Él Sr. Cerro, qué represíntat 

protagonista, del á^víKrm y gue—tara-
bien rep9ntinaraente~-se habí» P^-, 
cargado de m papel, estuvo colosal; 
el hf^rmoso parlamento en que dea 
cribe ¡a accionen que fué heridoi lo 
dijo deforma tan irreprochableí qu»i 
atrancó tin nutrido aplauso y la ovA*-* 
cíón duró'largo rato. - > 

La Sra, Anaya 'se mosti-ó anodÜe, 
una vez más, ía actriz de flexible t* 
lento que lo mismo hace reír en ta 
scftá laidra, que, conmueve; hasta ^1 
punto de ai;rancar lágriia?s en pap.e!,, 
les de gran tensriói) dramática. , 

Atioche, en la pobre loca que re 
cobra la razón ante la vista de su ht*) 
jo herido que vuelve de -la campaña 
tuvo un momento de Verdadera ins» 
piración artística; aquél grito qtfe 
sate de las entratias cuándo la intell-' 
gencia ilumina de nuevo las tmieolaá 
de su cereliro, lo dijo de' forma tan 
magistral, puso tales acentos de des­
garradora. an;i?^rgura en sus fra»«;?, 
que ?1 pút>l><fO subyugado, int(frruni-
pió la escena con un aplauso nutridi-
sinjo. 

Bravísimo, señora Anaya; muy 
bien la Srta. Hermán, asi como lo» 
Sres. Torrent, R e q u e n a y PülacidS. ' 
' Alffnál sé téváhfÓ el telón fres 

veces yCftiítOr/l' aljtorei fuirbá 'l&ljhU 
mados con entusiasmo. 

£1 teatro estaba completamemtf-
lleno. 
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Suî osî ones erróneas 
En Cartagena, como en todas laa 

ciudades, pueblos y aldeas españolas 
el tema preferente de conversación 
sigue siendo el relativo á la canipa^a 
que nuestros intrépidos soldados» sos-, 
tienen con las indómitas kábilq^ del 
Riff. •• [' ],,';;' 

El alma española está fija en lo que 
ocurre en aquellas tierras Afrícanaii 
y está fija por que allí se encuentran 
miles de hermanos nuestros, dispues­
tos á verter herólcáhíente su'sanjsreVn 
defensa de la patria. 

Los españoles, sean las qué tueréri 
las ideas que abriguiemos,bdpodéitaos 
permanecer indiferentes á lóS sUce^Ss 
que se desarrollan en Marruecos [Jdes 
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LA ESPOSA MODELO 

A P Ó L O G O 

Hay varios pareceres 
Sobre si aman de veras las mujeres, 
Sin decidir cuestión tan importante. 
Vaya un ejemplo de mujer amante. 

Blas y Blasa, vecinos de una villa, 
No sé si de Aragón ó de Castilla, 
Se amaban de manera 
Que era el encanto de la villa entera. 
En protestas de amor la vida pasan: 
Lospadres ¿qué han de hacer? al fin los casan; 
Y marido y mujer ¡prodigio estraño! 
Vivieron como novios casi un año. 
No era paia durar tanta ventura: 
Coge Blas una fuerte calentura: 
Cuídale su mujer á toda costa; 
Pero el mal se lo l l e f i por la posta, 
De modo que el doitor al cabo lanza 
La sentencia fatal ¡No hay esperanza! 
¡Tremendo anuncio que en el alma hiere 
A la consorte fiell ¡Ay, que se muere! 

|Ayl (grita) que me quedo sin marido! 
¿Para qué justo Dios, habré nacido? 
¿Por qué en mí la dolencia no se ceba, 
Y en lugar de mi Blas á mí se lleva? 
¡Muerte! ven presurosa; 
Deja al marido en paz; muera la esposa! 
La muerte en el momento 
Se cuela de rondón al aposento. 
Y dice: ¿á quién me llevo? ¿Quién rae llama? 
Blasa responde conlurtíado acento: 
Llévate... al infeliz que está en la cama. 

Pura exageración sin trascendencia 
Son del afecto los extremos locos: 
Eso de dar por otro la existencia 
Lo dicen muchos, pero lo hacen pocos. 

f Sd|Uar3o Cal«ro. 

1879. 

tí 
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«¿Y le c«be á este chico en la mollera 
una liquidación, un presupuesto 
y unos alejandrinos de primera?» 

Asi es Medina (me ha dado el retrato 
su musa. Doña Erato.) 

el autor de Galbana, Murria ó Perra; 
el que con pluma en ristre 

ora le da por escarbar la tierra, 
ora por recojer romero triste 
y matujas del alto de la sierra. 
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PaSro Postigo. 
1899 

Pin del t o m o p r i m e r o . 

m 

Yo quisiera morirme. 
Dios es testigo, 
Tranquíl|. I|t c^t^nciencia, 

Morirm§¡,^ia^f), 
A <uJj«l,Q, morena, 
De puro yíejo. , 

* * 

Lo que eiitre los dos pasó, 
Trata el mundo ele Inquirir 
Y, en parte, la clavé halló, 
Al vef, idóirio l í o b yo 
Y, al verte en pambío reír, 

* 

Ríe sin tasa, ríe, que m día » , 
El llanto tu pupila ha de lublar , 
Pues la risa no es más que la agonía 
De esa vida engañosa del gozar. 

Jiuui Sáncbei-DoméDecli iMzanarM. 
1899. 
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